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Resumen

La pandemia del COVID-19, en nuestro país y el mundo, ha generado inconvenientes en la 
educación, lo que ha obligado a tomar decisiones urgentes para atender a los estudiantes 
en cada uno de sus niveles y modalidades en el desarrollo de actividades formativas que no 
responde a las necesidades reales del estudiantado. La clase tradicional, con un estudiante en 
actitud pasiva, y escuchando la lección, ha sido sustituida por nuevas metodologías de en-
señanza-aprendizaje con estrategias innovadoras, y motivadoras de participación activa en 
la construcción de conocimientos y que constituye un modelo de acuerdo a las necesidades 
de cada individuo. Se considera el Flipped Classroom, o aula invertida una de las estrategias 
que sustituye al modelo tradicional de enseñanza, ya que presenta muchos déficits, dando 
un salto de “inversión” o cambio en sus clases, como alternativa en esta época de pandemia.

Palabras Clave: estrategias didácticas, nuevas tecnologías, enseñanza tradicional, aula inver-
tida, flipped classroom, aprendizaje activo. 

Abstract

The COVID-19 pandemic, in our country and the world, has generated problems in education, 
which has forced us to make urgent decisions to serve students at each of  their levels and 
modalities in the development of  training activities that do not respond. to the real needs of  
the student body. The traditional class, with a student in a passive attitude, and listening to 
the lesson, has been replaced by new teaching-learning methodologies with innovative and 
motivating strategies for active participation in the construction of  knowledge and which 
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constitutes a model according to the needs. of  each individual. The Flipped Classroom, or 
inverted classroom, is considered one of  the strategies that replaces the traditional teaching 
model, since it presents many deficits, making a leap of  “investment” or change in its classes, 
as an alternative in this time of  pandemic.

Keywords: teaching strategies, new technologies, traditional teaching, inverted classroom, 
flipped classroom, active learning.

Introducción

La pandemia ha permitido que la educación acceda a la virtualidad, considerándose ésta 
como una alternativa que complemente la adecuada formación de los estudiantes de cual-
quier nivel académico y, así, evitar inconvenientes en su proceso formativo.

El Ministerio de Educación, desde los últimos años, y sobre todo por acción de la pan-
demia, como ente rector del sistema educativo, se ha visto en la tarea bastante complicada 
de buscar alternativas para la atención de los estudiantes, involucrando para ello a maestros, 
padres de familia e instituciones relacionadas al sector, emanando directivas y disposiciones 
de urgencia, que han sido medianamente propuestas de solución a las necesidades inmedia-
tas de formación de niños, adolescentes y jóvenes en período de formación, lo que conllevó a 
proponer el Programa de Aprendo en Casa, con las modalidades de trabajo y difusión virtual, 
radial y televisiva, que por cierto no dieron los resultados que se esperaban.

Llanos (2021), haciendo un análisis del uso de la virtualización, que la Estrategia Aprendo 
en Casa, ha tratado de cubrir todas las áreas y competencias a través de una serie de activi-
dades que tienen cierta lógica de miniproyectos. Su programación ha abarcado los medios 
posibles en simultáneo (radio, tv, web, etc.), por eso mismo, no ha dejado de estar presente 
en nuestros hogares todos los días. Asimismo, ha pensado no solo en los estudiantes, sino 
también en guías y orientaciones para docentes y familias. Además de proporcionar recursos 
apropiados a niños y niñas de escuelas regulares castellano hablantes y, también, a los que 
asistían a escuelas de Educación Intercultural Bilingüe. En fin, las ganas de ampliar y totalizar 
la cobertura a todo nivel y con una rapidez asombrosa y sostenida fueron la fortaleza de esta 
estrategia masiva en plena crisis pandémica en el Perú.

Por su parte, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), propuso 
según lo manifiesta, aún antes de la pandemia, al ver el deterioro de la situación social en el 
continente, la pobreza y extrema pobreza, así como las desigualdades y descontento social; 
en materia a educación y salud medidas para superar las grandes brechas existentes encon-
tradas por la UNESCO, que la plantean del modo siguiente:

Las medidas que muchos países de la región adoptaron ante la crisis vivida, dio como 
resultados la suspensión de las clases presenciales en todos los niveles, originando tres cam-
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pos de acción principales: el despliegue de modalidades de aprendizaje a distancia, mediante 
la utilización de una diversidad de formatos y plataformas (con o sin uso de tecnología); el 
apoyo y la movilización del personal y las comunidades educativas, y la atención a la salud y 
el bienestar integral de las y los estudiantes (CEPAL UNESCO, 2020).

La mayoría de los países cuentan con recursos y plataformas digitales para la conexión 
remota, que han sido reforzados a una velocidad sin precedentes por los Ministerios de Edu-
cación con recursos en línea y la implementación de programas en televisión abierta o radio. 
No obstante, pocos países de la región cuentan con estrategias nacionales de educación por 
medios digitales con un modelo que aproveche las TIC (Álvarez Marinelli et al., 2020).  

No es vano rescatar la suma de un acceso diferenciado a la conectividad en Internet, que 
se traduce en una distribución desigual de los recursos y las estrategias, lo que afecta princi-
palmente a sectores de menores ingresos o mayor vulnerabilidad (Rieble-Aubourg & Viteri, 
2020). Esta circunstancia obliga a destacar la tarea de mantener el contacto con poblaciones y 
familias desfavorecidas para garantizar el servicio educativo en sus hogares, que se circuns-
criban en recuperar y continuar los procesos educativos hasta la reapertura de las institucio-
nes educativas, que serán diferenciadas y marcadamente distintas en este espacio. 

Lo vivido recientemente con la pandemia ha transformado los contextos de implemen-
tación del currículo, no solo por el uso de plataformas y la necesidad de considerar condi-
ciones diferentes a aquellas para las cuales el currículo fue diseñado; sino también, porque 
existen aprendizajes y competencias que cobran mayor relevancia en el actual contexto. Es 
preciso tomar una serie de decisiones y contar con recursos que desafían a los sistemas es-
colares, los centros educativos y los docentes. Tal es el caso de los ajustes y las priorizaciones 
curriculares y la contextualización necesaria para asegurar la pertinencia de los contenidos a 
la situación de emergencia que se vive, a partir del consenso entre todos los actores relevantes 
(CEPAL, 2020). 

Los recursos digitales 

Se destaca la importancia de realizar ajustes que fortalezcan algunas competencias y 
valores, necesarios en la actual coyuntura: la solidaridad, el aprendizaje autónomo, el cuidado 
personal, los aspectos socioemocionales, la salud e indudablemente la resiliencia. No es sen-
cillo encontrar coincidencias en la toma de decisiones sobre aprendizajes prioritarios, ya que 
deben seleccionar los más relevantes, integrando objetivos y contenidos holísticos apropia-
dos para los estudiantes en este momento, poniendo en juego la metodología del ABP para 
atender las necesidades de los aprendizajes.

Se pone énfasis especial en el trabajo autónomo del docente, dándole facilidades para 
asociar e integrar áreas curriculares, utilizando para ello, la flexibilización y la realidad del 
contexto en el que se desempeñan, seleccionando objetivos de aprendizaje que comprendan 
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mejor la crisis en la que se  encuentra la educación y responder a la misma del mejor modo, 
siendo recomendable añadir a esta labor, temas de cuidado y prevención de la salud, prácti-
ca del pensamiento crítico y reflexivo, empoderando la empatía, la solidaridad y tolerancia, 
para evitar la marcada discriminación que se observa, y considerar el impacto de la crisis 
en la actividad curricular, referente al logro de aprendizajes por las desigualdades educativas 
evidenciadas. Actualmente, en educación se ha decidido continuar la tarea formativa a través 
de los recursos digitales; la utilización del Internet, durante la pandemia, marcó como única 
alternativa el uso de recursos pedagógicos y de conocimiento necesarios con plataformas 
amigables. 

Como lo manifiestan Trucco y Palma (2020), en relación a la política educativa, se sabe 
que el terreno digital es incipiente; sin embargo, se destaca que la masificación de la conecti-
vidad sobre la base de Internet móvil y el incremento de dispositivos digitales más accesibles, 
así como las políticas, han redirigido sus esfuerzos a la formación de habilidades digitales de 
los estudiantes. 

Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos, como ocurre en el caso de muchos procesos 
de cambio, los países de América Latina y el Caribe están desigualmente preparados para 
enfrentar la crisis educativa aprovechando la digitalización. Aunque la región ha avanzado de 
manera significativa en la reducción de las brechas de acceso al mundo digital, en los últimos 
años, particularmente gracias a la masificación de la conectividad móvil, aún persisten bre-
chas considerables en el acceso efectivo al mundo digital, lo que tiene profundas implicacio-
nes en las oportunidades y la participación de las nuevas generaciones (CEPAL, 2019; Trucco 
& Palma, 2020).

Frente a esta disyuntiva, el cumplir una labor formativa en estos tiempos es un reto 
para los docentes y un proceso complicado de acomodación de los estudiantes, ya que la 
pandemia dejó crisis en la educación y procesos de aprendizajes nulos, en muchos casos. Si 
bien es cierto que los docentes conocían de manera teórica, algunos recursos virtualmente, 
no para trabajar de manera plena sin presencialidad. De acuerdo con Peppino (2004), “no se 
trata únicamente de cambiar el pizarrón y la tiza por la pantalla de la computadora, sino que 
es necesario modificar, también, la manera de abordar la enseñanza y el aprendizaje” (p. 47). 

La estrategia didáctica del “flipped classroom” o “aula invertida”

Considerando un conjunto de propuestas e ideas de parte de algunos docentes, surgen 
algunas actividades enmarcados en situaciones problemáticas en las que los estudiantes de-
berían poner en práctica diversos niveles cognitivos, desde los más elementales en relación 
al conocimiento, destacando la información brindada, a niveles más complejos como el com-
prender, aplicar y analizar (Bloom, Engelhart, Furst, Hill, & Krathwohl., 1956). Esta estrategia 
que proponemos del ABP (Aprendizaje basado en problemas) o PBL (del inglés problem-ba-
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sed learning), ha sido evidenciado como un recurso valioso de promover componentes mo-
tivacionales y emocionales en el aprendizaje, vale decir la tríada del aprendizaje de Hilgard, 
junto con la cognición (Albanese & Mitchell, 1993; Hilgard, 1980).

Entiéndase que el aula o clase invertida (en inglés, flipped classroom) es señalado como 
un modelo de enseñanza empleado ya hace algún tiempo, que posibilita a que los docentes 
presenten la explicación de la temática a desarrollar antes del trabajo académico en clase, 
específicamente en vídeos pregrabados, luego se ofrece a los estudiantes actividades para 
trabajarlas en el aula, culminando con un debate de pares y docente-estudiante sobre el tema 
abordado, destacando que el aula invertida fue propuesta como una combinación online y 
presencial de estrategias de enseñanza. Si percibimos apropiadamente la propuesta conside-
ramos que, de este modo, se reemplaza la enseñanza tradicional colmada de clases exposi-
tivas, con el docente como centro de atracción y conocimientos, con estudiantes oyentes de 
manera presencial (Cheng, Ritzhaupt, & Antonenko, 2014; Espinosa, Solano Araujo, & Veit, 
2018; Mok, 2014). 

Es necesario destacar las bondades o beneficios de este modelo de enseñanza. Un cúmu-
lo de estudios señala que el aula invertida genera un impacto altamente positivo en el entorno 
estudiantil, ya que su aplicabilidad es largamente superior al trabajo de clase tradicional, en 
virtud de que los estudiantes muestran mayor interés y compromiso por su protagonismo 
en su propio aprendizaje (Aguilera-Ruiz, et al., 2017; Hernández-Silva & Tecpan, 2017). Asi-
mismo, genera un aprendizaje independiente y de mayor profundidad en relación a los te-
mas abordados. Por otro lado, los nombrados y otros autores (Vidal, Rivera, Nolla, Morales, 
& Vialart, 2016), por su parte, inciden en que el aula invertida resulte eficaz, es trascendental 
que el estudiante maneje o tenga control de su propio aprendizaje, autorregulándolo a su 
ritmo, plantean además la necesidad de que los docentes verifiquen si los estudiantes están 
adquiriendo por su lado conocimientos previos elementales y útiles para las clases presencia-
les sean exitosas, pudiendo para ello, considerar variadas herramientas, como cuestionarios 
online o verificar para retroalimentar los apuntes realizados por los estudiantes durante la 
etapa o proceso de estudio personal  (Cheng et al., 2014). 

Es de suma importancia destacar algunas conceptualizaciones de “flipped classroom” 
tomando en cuenta a los autores y creadores de esta metodología. Recurrimos a Bergmann y 
Sams (2014) que, viendo a sus estudiantes en diversas situaciones, en las cuales perdían clases 
por diferentes causas y con el propósito de apoyarlos, decidieron grabar y distribuir sus vi-
deos con las clases realizadas. Además, notaron que este modelo permitía que los docentes se 
centraran más en las necesidades individuales de aprendizaje de sus estudiantes. En virtud de 
ello, seleccionaron y determinaron el término “flipped classroom” conceptualizándolo como 
un enfoque pedagógico, en el que la acción inductiva directa se traslada de la dimensión de 
aprendizaje grupal a la dimensión de aprendizaje individual, transformándose el espacio de 
trabajo grupal en un ambiente de aprendizaje activo, propositivo y dinámico; en el cual, el 
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docente en su papel de facilitador conduce al estudiante a la aplicación de conceptos y su 
inmersión creativa en los propósitos del curso. Innegablemente este modelo, es una de las 
estrategias didácticas emergentes en estos últimos años, más aún en la época de pandemia 
se ha hecho un recurso indispensable y propuesto permanentemente por parte del MINEDU y 
entidades involucradas en la tarea educativa, ya que surge alrededor de las nuevas tecnologías 
aprovechando todo el potencial comunicativo, informacional, colaborativo, interactivo, 
creativo e innovador en el marco del nuevo modelo o cultura de aprendizaje. Es así que: “El 
proceso de aprendizaje ya no se reduce a una mera transmisión de datos, sino a una misión 
puramente creativa” (Santiago & Bergmann, 2018, p. 12).

Nos permitimos coincidir con las propuestas de Tourón (2013), que destaca que nos en-
contramos ante una propuesta de modelo didáctico en la que el estudiante aprende mediante 
videos-tutoriales online, prioritariamente en casa; teniendo en cuenta que lo que anterior-
mente eran “deberes” (tareas encomendadas), son realizadas con el docente en aula, quien es 
el guía y orientador de acciones más personalizadas con la consiguiente interacción de los 
estudiantes. Sobre lo mismo, Santiago (2013) destaca que esta metodología deriva el trabajo 
de determinados procesos de aprendizaje fuera del aula, utilizando el tiempo en aula, junto a 
la experticia docente a facilitar y potenciar en los estudiantes, técnicas para la adquisición y 
experimentación de conocimientos. 

Reflexivamente, mientras la enseñanza tradicional pone énfasis en la clase magistral, 
que se desarrolla en mayor magnitud dentro del aula y en la que se destaca la exposición y 
explicación de la materia por parte del docente a los estudiantes y, posteriormente, señalar 
las tareas para casa; la estrategia didáctica del “flipped clasroom” transforma el método de 
enseñar, ya que el hogar del estudiante es el espacio de acceso a los contenidos y las tareas 
indudablemente se desarrollan dentro del aula.

 En la estrategia didáctica del “flipped classroom”, el docente proporciona a sus estu-
diantes un conjunto de materiales y recursos audiovisuales de corta duración (cinco a diez 
minutos como máximo), de los cuales obtiene nociones principales que el docente requiere, 
trabaje y aprenda el estudiante, en algunos casos también se puede recurrir a apuntes, material 
digital teórico. El material mencionado se encuentra en la red, como también recordamos es 
elaborado por el docente, complementario a lo que hay en la red. Por ello, es que los docentes 
(en su mayoría universitarios o de educación superior no universitaria) coinciden en señalar 
que entre sus ventajas produce mayor involucramiento del estudiante, con aprendizajes más 
profundos y adaptables al ritmo de aprendizaje de los estudiantes. En ese entender, Palomares 
y Cebrián (2016), mencionan que el “flipped classroom” o “aula invertida” puede ser la palanca 
de cambio, tanto en la universidad o instituciones educativas, como en el modelo de enseñan-
za globalizada, destacando una formación más holística y de calidad. Indudablemente esta 
estrategia, permite la inversión de un mayor espacio en clase de las categorías superiores de 
la taxonomía de Bloom, en razón de que las habilidades de pensamiento de Orden Superior, 
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desarrolladas en clase (Crear, evaluar, analizar) emplean mayor tiempo que las habilidades de 
pensamiento de Orden Inferior, de la “enseñanza en casa” (aplicar, comprender, recordar).

 Rosenberg (2013) narra que esta experiencia que se desarrolló en Clintondale High 
School, que fue el primer centro educativo de los Estados Unidos en desarrollar este modelo 
del aula invertida en cada una de sus aulas, destaca que el tiempo de atención personalizada 
de docente a estudiantes se ha multiplicado por cuatro, elevando, consiguientemente, el nivel 
de rendimiento y motivación de los estudiantes.

 Es necesario destacar las múltiples investigaciones que recogen evidencias de carácter 
empírico de esta estrategia que motivan tanto el rendimiento como la motivación de los es-
tudiantes en diversos niveles educativos (Bergmann y Sams, 2012; Rosemberg, 2013; Tourón 
y Santiago, 2015; Miragall y García-Soriano, 2016; Palomares y Cebrián, 2016; Aguilera et al., 
2017; Contreras et al., 2017; Matzumura et al., 2018; Awidi y Paynter, 2018; Hinojo et al., 2018). 
En síntesis, las peculiaridades anexas a esta estrategia incrementan las horas de aprendizaje, 
uso de la tecnología, papel activo del estudiante, cambio de roles y labor comprometida del 
docente y estudiante para fortalecer el aprendizaje, viabilizan la autorregulación del aprendi-
zaje y destacan un escenario colaborativo en el aula. Asimismo, como explican Cebrián et al., 
(2019) este modelo puede ser idóneo para fortalecer las habilidades de los más competentes.

 Es necesario también enfatizar, que la estrategia cuenta, por lo mismo, con algunas 
desventajas que se deben de tener en cuenta para su aplicación y superarlas del mejor modo 
posible. Algunos autores como Aguilera et al., (2017) señala la desconfianza de los estudiantes, 
que prefieren optar por el modelo tradicional, negándose a abandonar su zona de confort. Por 
otro lado, Jordán-Lluch et al., (2014), enfatizan el esfuerzo del docente, en la construcción de 
nuevos materiales, modificación de programaciones en sus cursos, asumir el bajo nivel de 
conocimiento de algunos de sus estudiantes en competencias digitales e indudablemente la 
falta de habilidades comunicativas del mismo.    

 Tomando en cuenta, el enfoque basado en competencias, que las definimos como un 
conjunto de conocimientos, destrezas y actitudes que están movilizados en contextos deter-
minados y que deben ser adquiridos por los estudiantes, destacamos el uso de metodologías 
que coadyuven a desarrollar dichas competencias, las mismas que deben ser activas, partici-
pativas, colaborativas, que incidan en la problemática actual para ser trabajadas a través de 
proyectos. Sin embargo, considerando la realidad educativa que observamos, en la que se 
destacan las clases magistrales y expositivas, unidas a otro tipo de “prácticas” ajenas a veces 
a la teoría, con la evidencia de evaluaciones acumulativas, distantes de la retroalimentación 
necesaria para la adquisición válida y escalonada de las competencias deseadas, reiteramos se 
hace imprescindible el uso de esta estrategia didáctica para favorecer el adecuado aprendizaje. 

 Sustentamos ello, porque la estrategia didáctica del “flipped classroom” o “aula in-
vertida” puede ser la alternativa para cumplir los principios metodológicos que se requiere 
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en la formación académica. Hay muchas investigaciones que refuerzan esta propuesta, que 
se enmarcan en el grado de satisfacción de los estudiantes ofreciendo resultados idénticos 
a los obtenidos por Faundez et al., (2016); Palomares y Cebrián (2016) y García y Cremades 
(2019). Explícitamente, el resultado de esta experiencia ha resultado positiva en el aprendizaje 
y aceptación de los estudiantes, con el papel importante de los recursos audiovisuales en el 
proceso de aprendizaje, lo que exige la inclusión de esta estrategia en la tarea formativa para 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, más aún en esta época de distanciamiento y activida-
des fuera de las instituciones educativas. 

 Se destaca en los estudiantes una alta aceptación y satisfacción, que se puede gene-
ralizar en diversas asignaturas e instituciones educativas, por su eficacia y utilidad frente a 
la clase tradicional y expositiva; indudablemente, el papel del docente es valioso y esto ha 
quedado demostrado en la respuesta del estudiantado al asimilar los contenidos y desenvol-
vimiento en sus cursos, los materiales cumplen con lo establecido y su preparación conlleva 
a una tarea docente más comprometida e indagadora, para viabilizar mejor los aprendizajes.   

 Por ello, el papel de los docentes es motivar a los estudiantes, ya que esta influye en el 
aprendizaje. Respecto a la motivación, Polanco (2005) subraya que, “una estrategia recomen-
dable por seguir es promover que el estudiante sea un protagonista en el aula y se apropie del 
conocimiento, en donde su posición no se reduzca a escuchar y repetir la materia” (p. 10). En 
este entender, los roles que se le otorgan a los estudiantes son una interesante estrategia mo-
tivacional que los desafía a salir de las prácticas de aprendizaje pasivas tradicionales y entrar 
en un aprendizaje activo, ya que para cumplir con estas tareas los estudiantes requieren una 
organización de ideas, extrayendo aquellas consideradas como fundamentales, para relacio-
narlas con otras situaciones y haciendo que el aprendizaje sea significativo.

Conclusiones

 Hemos destacado la innovadora estrategia didáctica del Flipped Classroom y su rol 
valioso en la tarea educativa, lo que expresa una importancia extrema en la metodología a 
aplicar. En estos días, los estudiantes tienden a mostrarse pasivos y evasivos a los métodos 
tradicionales, que cada vez aburren más a los jóvenes. 

Es necesario preguntarnos si una educación inactiva y que no es capaz de motivar y 
fomentar el pensamiento crítico, con la importancia que esto supone, es apta para una socie-
dad que avanza a pasos agigantados y que, por lo tanto, el papel del profesorado va mucho 
más allá. Es urgente estar al día de toda innovación, sopesar sus ventajas y desventajas en el 
contexto propio de cada docente y animarse a aplicar nuevos métodos que vayan más allá de 
una clase magistral, nuevos métodos que preparen al estudiante para enfrentarse a un mundo 
real donde no solamente la pandemia y el aislamiento social se hacen presentes, poder aplicar 
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sin dificultad aquellos conocimientos que en muchos casos se olvidan o no se proyectan en 
dicho mundo real. 

La metodología Flipped Classroom puede resultar idónea y apta en casi cualquier con-
texto, como hemos visto en el artículo, y cada vez son más los docentes que asumen su prác-
tica como estrategia didáctica para desarrollar eficazmente su actividad formativa.
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